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CAPÍTULO II. 
FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

 

241. El día de la Presentación del Señor los fieles salen a su encuentro con velas en 
sus manos y aclamándolo, a una con el anciano Simeón, quien reconoció a Cristo 
como «Luz para alumbrar a las naciones». 

Instrúyase, pues, a los fieles para que en toda su vida procedan como hijos de 
la luz, porque ellos deben mostrar a todas las personas la luz de Cristo, hechos 
ellos mismos lámparas encendidas en sus obras. 

 

PRIMERA FORMA: PROCESIÓN 

242. A una hora conveniente, se reúnen los fieles en una iglesia menor o en otro 
lugar adecuado fuera de la iglesia, hacia la cual se va a dirigir la procesión. Los fieles 
llevan en sus manos las velas apagadas. 

243. El Obispo en un lugar apropiado se pone las vestiduras de color blanco 
requeridas para la Misa. En lugar de la casulla puede usar la capa pluvial, que deja 
una vez terminada la procesión. 

El Obispo, con mitra y báculo, junto con los ministros, y, si es el caso, con los 
concelebrantes revestidos para la Misa, se acerca al lugar de la bendición de las 
velas. 

Mientras se encienden las velas, se canta la antífona: Nuestro Señor vendrá con gran 
poder 13 , u otro canto apropiado.244. Cuando el Obispo llega al lugar de la 
bendición de las velas, y el canto ha terminado, deja la mitra y el báculo, y de cara 
al pueblo, dice: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Después saluda 
al pueblo, diciendo: La paz sea con vosotros. Y hace la monición introductoria. Si lo 
juzga conveniente, puede encomendar esta monición al diácono o a uno de los 
concelebrantes. 

245. Después de la monición el ministro presenta el libro al Obispo, y éste bendice 
las velas con la oración correspondiente, teniendo las manos extendidas. Luego 
asperja las candelas con agua bendita, sin decir nada. 

                                         
13 Cf. Misal Romano, día 2 de febrero, en la Presentación del Señor. 
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De nuevo toma la mitra, coloca incienso y lo bendice para la procesión. 

Finalmente el Obispo recibe del diácono la vela encendida, que lleva durante 
la procesión. 

246. El diácono dice en voz alta: Vayamos jubilosos al encuentro del Señor. Y empieza 
la procesión hacia la iglesia donde se celebrará la Misa. 

Precede el turiferario con el incensario humeante, luego el acólito que lleva la 
cruz en medio de dos acólitos que llevan candeleros con cirios encendidos, sigue 
el clero, el diácono que lleva el Evangeliario, los otros diáconos, si los hay, los 
concelebrantes, el ministro que lleva el báculo del Obispo, y después el Obispo 
con la mitra y llevando la vela; un poco detrás del Obispo van los dos diáconos 
que lo asisten; luego siguen los ministros del libro y de la mitra, y por último los 
fieles. 

Todos, ministros y fieles, llevan velas encendidas. 

Durante la procesión se canta la antífona: Cristo es la luz enviada para iluminar a 
las naciones, con el cántico: Ahora, Señor, según tu promesa puedes dejar a tu siervo irse en 
paz, u otro canto apropiado. 

247. Al entrar la procesión a la iglesia, se canta el canto de entrada de la Misa. El 
Obispo al llegar al altar lo venera y, si se cree conveniente, lo inciensa. Luego se 
dirige a la cátedra donde se quita la capa pluvial, si la usó en la procesión, y reviste 
la casulla. Después de cantar el himno Gloria a Dios en el cielo, dice la oración colecta, 
como de costumbre. 

La Misa prosigue como de costumbre14. 

O si parece más oportuno, de esta otra forma: El Obispo al llegar al altar, 
entrega la vela al diácono, deja la mitra y la capa pluvial, si la había usado en la 
procesión, reviste la casulla, y venera e inciensa el altar. Luego se dirige a la cátedra, 
donde omitidos los ritos iniciales de la Misa, y cantado el himno Gloria a Dios en 
el cielo, dice la oración colecta, como de costumbre. 

La Misa prosigue como de costumbre. 

 

                                         
14 Misal Romano, día 2 de febrero, en la Presentación del Señor. 
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SEGUNDA FORMA: ENTRADA SOLEMNE 

248. Si en alguna parte no se puede hacer la procesión, los fieles se reúnen en la 
iglesia, con las velas en sus manos. 

El Obispo, revestido con las vestiduras litúrgicas de color blanco, acompañado 
de los ministros y, si los hay, con los concelebrantes revestidos para la Misa, y 
también con una delegación de los fieles, se dirige a un sitio adecuado, o ante la 
puerta o en la iglesia misma, en donde por lo menos gran parte de los fieles pueda 
participar en la acción litúrgica cómodamente. 

Al llegar el Obispo al sitio escogido para la Bendición de las velas, se encienden 
éstas, mientras se canta la antífona Nuestro Señor vendrá con gran poder. 

Luego se observa todo lo dicho en los nn. 244-24715.  

                                         
15 Ibidem. 


